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1. Introducción 

 

A 
 través de este estudio, se efect-

úa la vinculación entre la nove-

la de Ana María Matute, Paraí-

so inhabitado, y la teoría del 

constructivismo del psicólogo bielorruso Lev 

Vygotsky (1896-1934), en su obra Pensa-

miento y lenguaje. Lev Vygotsky indica la 

importancia de las zonas de desarrollo próxi-

mo y su influencia en los seres humanos, que 

poseen una figura de referencia y que logran 

crecer ante un modelo al que admiran, en don-

de la misma autora, Ana María Matute, puede 

ofrecer un reflejo cercano. 

 

En este sentido, la novela indica esa identi-

ficación con los protagonistas, con Adriana y 

Gavri, que aúnan en sí mismos una lección de 

valentía: unos seres que se descubren el uno al 

otro y que se unen en la tristeza, conscientes 

de la tremenda dificultad que supone la vida, 

pero que no renuncian a vivirla de una manera 

realista, sin desdeñar la dimensión paralela, 

llena de una trascendencia que llega a través 

de los libros(un asidero ante las dificultades 

perceptibles nada más comenzar la novela) 

aspecto observado por María Simón, en su 

artículo para la revista Crítica (2009, p.104). 

El abandono familiar, la ausencia de cariño, la 

presencia de otros seres humanos que son aje-

nos, pero de los que es posible aprehender lec-

ciones sobre cómo sobrevivir y sentir suave-

mente la felicidad, el calor hogareño, la sensa-

ción de pertenecer a una red que impide que 

caigan de una manera rápida al suelo y al que 
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RESUMEN: El presente trabajo implica una búsqueda de la unión entre la disciplina constructi-

vista de Lev Vygotsky y la novela Paraíso inhabitado, de Ana María Matute. Todo ello aparece 

imbricado a través de un recorrido por algunas de las más importantes aportaciones teóricas de la 

investigación actual: cómo han percibido estos autores la novela, cómo la han interpretado de una 

manera somera y honda. Desde este punto de vista, se ha querido realizar un análisis y vincularlo a 

los diferentes trabajos de investigación con la dimensión emocional de la novela, también presente 

de una manera consciente. Los protagonistas de Paraíso inhabitado y su autora guardan una rela-

ción de semejanza en la que ambas partes pueden servir de referencia y modelo para el lector, para 

sobrellevar una existencia difícil, pero llena de esperanza, en la que el decaimiento es posible y 

también la oportunidad de encontrar un asidero y una respuesta en la lectura. En este sentido, los 

estudios de Vygotsky y de los demás creadores forjan una base teórica que trata de refrendar lo 

anterior: la manera en la que la literatura puede ayudar en momentos difíciles, a pesar del desvali-

miento y de la lucha eterna. Palabras clave: Paraíso inhabitado, constructivismo, Vygotsky, Ana 

María Matute, lenguaje, Naturaleza, lectura, modelo de referencia, teoría, simbolismo, emociones. 

ABSTRACT: This work tries to offer a union between Lev Vygotsky, his theory about construc-

tivism, and one of the novels written by Ana María Matute, Paraíso inhabitado. This study in-

volves some of the most important theories written by different scientific researchers, their vision 

about the wide sense of the novel, its deep meaning. From this point of view, we have tried to 

analize the different scientific theories and also the emocional component, how the main charac-

ters and Ana María Matute preserve a natural relationship that also involves people who read the 

novel, so as to implicate them in a new way of seeing a difficult life, but plenty of hope through 

the answers that Paraíso inhabitado can provide: How Literature is able to protect their readers in 

difficult situations, in spite of eternal helplessness and fight. Keywords: Paraíso inhabitado, con-

structivism, Vygotsky, Ana MaríaMatute, language, Nature, reading, model of reference, theory, 

symbolism, emotions. 

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—

—
—



 71 

71  

ANA MARÍA MATUTE: ―PARAÍSO INHABITADO” 
——————————————————————————————————————— 

llegan prematuramente, porque la muerte no 

distingue entre los niños que son, ni entre la 

vida que aún les queda. 

Mediante las herramientas descritas ante-

riormente, el apoyo teórico de Vygotsky y las 

investigaciones que han llevado a cabo diver-

sos autores, se creará un marco que se aferrará 

a aquello expresado en la novela y a los 

símbolos que derivan de ella, adheridos a la 

eternidad y a la persona que fue Ana María 

Matute, así como a una obra que ella cons-

truyó a través de sus momentos de éxito, lu-

cha y caída. 

 

Desde este punto de vista, trataremos de 

ofrecer la asimilación de la teoría vygotskya-

na y unirla a su engranaje más profundo, Pa-

raíso inhabitado, una visión que servirá para 

tocar y sentir en la propia piel el significado 

que dio Ana María Matute a la totalidad de su 

obra y enlazarlo con las teorías del constructi-

vismo, con el valor dado a los mediadores re-

ferentes, sean reales o procedentes de una au-

tora llena de fantasía y de unos golpes de rea-

lidad inevitables. Desde este punto de vista, el 

papel de Ana María Matute, de Vygotsky, del 

alumno y del profesor son importantes, y han 

de servir de apoyo para que se supere el mie-

do, la aparente desidia frente a la lectura y 

sean revisados los libros a través de la prácti-

ca, a través del contacto directo y sensorial 

con cada una de sus páginas, mediante un mo-

delo de experiencia que Ana María Matute 

ansía que permanezca en el recuerdo y en el 

modelo del lector, quizás semejante a una ma-

leta perenne que los acompañe en su existen-

cia, de una manera positiva y sin cargas. 

 

En este sentido, los cinco puntales básicos 

que se han querido aplicar en este estudio han 

sido la teoría del constructivismo de Lev Vy-

gotsky, unida de una manera intensa a los mo-

delos que pueden ofrecer los personajes de la 

obra; el mensaje de superación que transmite 

Ana María Matute, mediante el contacto con 

su vida y con sus discursos (que tienen muy 

poco de convencionales y que están llenos de 

luminosidad); el contacto estrecho con la Na-

turaleza, y, como resultado, el interés por la 

lectura, la compañía que esta puede ofrecer en 

los momentos de alegría y de crisis, en los 

momentos en que los lectores están llenos de 

celebraciones y cicatrices, o plenos de heri-

das.  

 

2. Ana María Matute y la literatura emo-

cional 

 

Este trabajo adquiere su imbricación teóri-

ca a través de diferentes ámbitos de investiga-

ción. Los siguientes autores coinciden en otor-

gar un significado a la obra de Ana María Ma-

tute y al papel que desempeña una fantasía 

que es capaz de mantener intacta y avivar a lo 

largo de toda su trayectoria literaria, sin per-

der su inocencia, y qué significan sus símbo-

los, cuál es el valor profundo, el significado 

que adquieren, no solo en una obra como Pa-

raíso inhabitado, sino también como parte de 

su vida, como un signo que la define y que 

realiza una diferenciación con respecto a los 

demás autores y al resto de personas, que 

hacen de ella una mujer especial, llena de resi-

liencia personal y artística. Desde este punto 

de vista, junto a las aportaciones de Vygotsky 

(1995), podemos destacar los estudios de San-

tiago Sevilla-Vallejo (2017), María Simón 

(2009), Néstor Bórquez (2011) y Saliha Ze-

rrouki (2006), inscritos en esta dimensión que 

profundiza sobre aquello que la hace única, 

como narradora y también como ser humano, 

y que lleva consigo una experiencia que trans-

mite de manera muy sincera en su obra, y que 

es difícil separar de ella misma y de una esen-

cia que la define a través de los años, de una 

manera eterna. Desde esta perspectiva, se han 

querido valorar los discursos de la escritora en 

algunos de los premios que le han sido conce-

dido. Esa unión entre vida, literatura y Paraí-

so inhabitado, y el temblor que transmite en 

su novela, que es real y que se percibe en su 

forma de escribir, en la manera en la que trata 

a los niños y adolescentes a través de un testi-

monio intimista, se une de manera profunda 

con el vínculo que Vygotsky (1995, p.33) es-

tablece entre aprendizaje e interacción social: 

la importancia de un modelo que los lectores 

y los estudiantes necesitan para construirse y 

reconstruirse en tantas ocasiones que im-

pondrá la vida; las dificultades que Ana María 
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hubo de afrontar para alcanzar su valor como 

una persona que también se volvió a construir 

varias veces (Matute, 1998, p. 2010), y la tras-

cendencia que adquirió su obra como un 

ejemplo para los lectores, en el que los perso-

najes sirven de modelo para que los estudian-

tes puedan sobreponerse y comprobar que la 

vida tiene una evasión en la lectura, pero tam-

bién una respuesta muy real frente a unas ad-

versidades que forman parte de las palabra tan 

internas, intensas y próximas de la autora.  

 

Ese temblor intrínseco, unido a su manera 

de ser, y el recorrido que realiza por su vida y 

obra indican de primera mano aquello que 

siente y las dificultades que hubo de afrontar 

para alcanzar su valor como ser humano y co-

mo creadora (Matute, 1998, p.18). Por otro 

lado, Paraíso inhabitado posee unas implica-

ciones psicológicas que se han analizado a 

través del vínculo que establece Vygotsky en-

tre aprendizaje e interacción social en su obra 

Pensamiento y lenguaje: la importancia de un 

modelo que los lectores pueden seguir con 

esperanza e ilusión, y el papel no aislado del 

redescubrimiento de Ana María Matute como 

un referente artístico, afectivo, que construye 

suavemente y piedra a piedra un comporta-

miento determinado: La psicología del desa-

rrollo, el desarrollo cultural que permite el 

control de los procesos del pensamiento y per-

mite la evolución de los conceptos de un niño 

a partir del apoyo de un adulto (Vygotsky, 

1995, pp. 32-33). 

 

3. El alumno protagonista y el profesor me-

diador 

 

Desde el punto de vista de una posible y 

futura aplicación práctica en el aula, el alum-

no puede construir la relación con la lectura y 

con aquella persona que ha escrito la obra. El 

estudiante puede sentirse motivado, afín a 

aquello que lleva a cabo mediante una apre-

hensión significativa, unida a un profesor que 

trata de ofrecer lo mejor de sí mismo para que 

el alumno responda de una manera parecida, 

implicándose en aquello que aprende, no solo 

para conseguir una puntuación determinada, 

sino para impregnarse de la plenitud de unas 

letras que le ayudarán en un futuro a asumir 

una vida difícil, pero en la que tiene un sub-

terfugio importante: la capacidad de sentarse a 

leer durante unos minutos o unas horas y, al 

mismo tiempo, tener una referencia en la es-

critora y en la figura del profesor que ejerce 

como su guía de vida. 

 

En un ámbito de investigación anclado en 

la participación, María Cruz Calvo (2019, p. 

6) refrenda el empleo de una metodología ac-

tiva inscrita en la figura del educador media-

dor, una base importante para asentar el mar-

co teórico, para tener un peso efectivo en 

aquello que pretende conseguir: por un lado, 

la formación de la personalidad, a través de la 

imitación de Adriana y Gavri y de Ana María 

Matute en cuanto ser humano, que escribe a 

partir de una experiencia dolorosa y llena de 

luminosidad: Adriana trata su infancia desde 

su niñez, con una mirada de niña, a pesar de 

ser un personaje adulto el que relata los 

hechos (Bórquez, 2011, p. 160). Es cierto que 

este personaje adulto se muestra como tal al 

principio de la novela, pero después se im-

pregna de su voz de niña, siente como una 

niña pequeña que vive de una manera honda 

una existencia triste que ella convierte en ple-

nitud para seguir adelante, también en una 

plenitud literaria que la ayuda con todas las 

fuerzas para que pueda sobreponerse y seguir 

un camino que, aunque sea incierto, está lleno 

de experiencias que pueden ser utilizadas para 

recordar a través de la novela, unas experien-

cias que también señala la propia María 

Simón en su artículo (2009, p.104). 

 

De acuerdo con el enfoque y el estudio de 

Paraíso inhabitado, Néstor Bórquez (2011, 

p.160) indica que Adriana trata su niñez a 

través del contraste entre la vida de los adul-

tos y la de los niños: ―A lo largo de su trayec-

toria literaria, Ana María Matute ha logrado 

conformar un hermético mundo narrativo don-

de conviven simultáneamente el inmaculado 

paraíso infantil con el despiadado punto de 

vista de los adultos‖. Desde este lugar, surge 

el concepto de extrañamiento (Bórquez, 2011, 

p. 160), la sensación de incomprensión con 

respecto a la actitud de los mayores y con res-
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pecto a algunos de los desprecios que le con-

ceden. Sin embargo, Adriana y Gavri crean un 

mundo muy distinto, lleno de una felicidad 

que es sincera, que se resuelve a través de las 

páginas de los libros, y que no deja de ser 

consciente de una realidad que no se adecúa a 

unos valores que ellos ya abanderan en cuanto 

niños, puesto que no distinguen entre las dife-

rencias sociales, y actúan con cariño hacia un 

mundo que no los tiene en cuenta debido a sus 

diferencias y a su modo distinto y tierno de 

ver un mundo, que tardará mucho en com-

prenderlos, como a la propia Ana María Ma-

tute. 

 

 

4. El valor de la fantasía 

 

El valor de la fantasía es otro de los punta-

les básicos del simbolismo de Ana María Ma-

tute, junto al planteamiento vygotskyano. La 

imaginación y la fantasía parecen algo real, 

porque ayudan a sobrellevar el vaivén y dan 

una estabilidad que los pequeños de la novela 

no son capaces de conseguir a través de unos 

medios ordinarios. 

 

Quizás la vida se aleja totalmente de lo que 

ellos desean o perciben involuntariamente e, 

incluso así, tiene momentos maravillosos, 

conseguidos muchas veces a través de los li-

bros y mediante una presencia que será no 

solo un refugio, sino la trascendencia de ese 

mismo refugio: el contacto con las páginas, 

con las palabras, con los fragmentos hilados y 

con unas reflexiones que pueden dar una res-

puesta en un momento difícil, también para 

los niños. Santiago Sevilla-Vallejo (2017, p. 

295) indica la importancia de la fantasía e 

imaginación como un asidero al que acudir en 

todos los momentos en los que la realidad 

duele: 

 
Adriana se siente fuera de lugar tanto en su 

casa como en el colegio, por lo que se reclu-

ye en un mundo de imaginación (...). Más 

adelante conoce a Gavrila y juntos desarro-

llan una relación de amistad, amor y fantas-

ía que les lleva a creer que es real el mundo 

de las hadas que han leído. 

El simbolismo cobra entonces un carácter 

revelador, como un elemento que pone en 

marcha el universo imaginativo y afronta de 

una manera válida una realidad que cambia, 

algo complicado que a veces es difícil de 

aceptar, si no es a través de medios alternati-

vos, en donde la imaginación es ese subterfu-

gio al que muchos seres humanos llegan, mu-

chas veces con cierta desesperación y también 

con unos deseos de mejora personal y de sal-

vaguarda, con una ingenuidad sana, como 

ocurre con Adriana y Gavri. 

 

El Unicornio también refleja esa alternati-

va, esa libertad, una inocencia que implica la 

búsqueda de un paraíso que aspira a ser ajeno, 

aunque no podrá ni querrá desasirse totalmen-

te del mundo adulto. Así lo indica Santiago 

Sevilla-Vallejo en su consideración del 

símbolo: ese ―paraíso propio‖ que contribuye 

a hacer ―crecer su imaginación‖ (Sevilla-

Vallejo, 2017, p. 296), porque ―crear ficciones 

es algo esencial para que el ser humano elabo-

re su propia identidad y encuentre el mejor 

modo de relacionarse con los demás y con el 

mundo‖ (Sevilla-Vallejo, 2017, p. 297). 

 

La fantasía adquiere un carácter trascen-

dente, lleno de magia, que palia las dificulta-

des que los dos niños están viviendo y que los 

aleja momentáneamente de una soledad que a 

veces la sociedad impone: Gavrila y Adri in-

ventan otro mundo que los acoge y se enfren-

tan al abandono a través del teatro de títeres y 

de los cuentos tradicionales, mediante unos 

espacios que son sus aliados, que se unen a 

los dos niños para esconder sus carencias, pe-

ro que les da una fuerza épica para afrontar 

esa soledad descrita anteriormente y también 

la muerte, sin dramatismos, ofreciendo recur-

sos para el devenir del día a día, de los tiem-

pos pasados y de un futuro que llegará de una 

manera que ellos dos (y quizás también el re-

sto de los protagonistas) ya presienten, como 

un destino que reviste dolor, pero que no care-

ce de momentos esperanzadores en ese tránsi-

to hacia un final que no serán capaces ni 

podrán evitar. La propia María Simón (2009, 

p. 104) lo expone y la propia Ana María Ma-
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tute indica este valor en su discurso de ingreso 

en la Real Academia Española (1998, p. 13): 

 
Yo soy una contadora de historias. Por ello, 

desearía aprovechar esta ocasión tan extra-

ordinaria para hacer un elogio, y acaso tam-

bién una defensa, de la fantasía, de la imagi-

nación en la Literatura, que son para mí al-

go tan vital como el comer y el dormir, y 

que opongo a la aridez de la actitud que tan 

a menudo nos rodea, que se niega a ver la 

dimensión espiritual de lo material. 

 

5. La contribución de la lectura en la imagi-

nación 
 

La lectura ofrece uno de los principales 

refugios para Adriana y Gavri, y es un alivio 

frente a las situaciones complicadas como el 

abandono familiar, incluso frente a la posibili-

dad de la muerte, uno de los peores momentos 

a los que un niño se puede enfrentar, quizás 

porque no tiene esa información y porque mu-

chas veces los adultos se la ocultan para evitar 

el sufrimiento, también como una manera de 

aislarse ellos a través de la figura ingenua de 

los niños, porque la muerte los descoloca e 

inquieta, es una experiencia llena de fuerza, 

que coincide con el pensamiento de María 

Simón (2009, p. 104). Frente a la incertidum-

bre que Adriana y Gavri poseen, aunque no 

sepan de dónde procede, la lectura supone el 

sosiego parcial y el surgimiento de un primer 

amor, todavía en ciernes, un amor que les de-

jará huella y que está presente en el recuerdo 

y en la escritura de Adriana cuando ya es 

adulta. 

 

Ese refugio y alivio en las letras será otro 

de los símbolos que Ana María Matute em-

plea en la figura de la protagonista; los cuen-

tos tradicionales suponen la creencia basada 

en que es posible transformar la realidad y 

verla a través de los relatos de hadas. El pro-

pio Bórquez indica esa predisposición a leer 

en grupo, a tratar de arroparse a través de unas 

leyendas que son clásicas y que producen 

unas consecuencias anheladas por los niños: 

―Dos de las temáticas más mentadas por la 

autora: La posibilidad de explorar un mundo 

de fantasía y el anhelo de la infancia perpe-

tua‖ (Bórquez, 2011, p. 166). Desde este enfo-

que, los cuentos tradicionales forman parte del 

imaginario de la autora.  

 

La propia novela, Paraíso inhabitado, pa-

rece un cuento tradicional, como algo cercano 

a una moraleja, una ficción dentro de la fic-

ción, la llamada metaliteratura y la respuesta 

ante el fracaso vital en la infancia (percibido 

una vez pasado este período), el deseo de per-

manecer en la niñez y de aislarse de los pro-

blemas, y una respuesta o una lección que 

puede extraer de él el lector que quizás se 

acerca por primera vez a su obra. Es posible 

curar o cicatrizar las heridas a través de la lite-

ratura. Ana María Matute reivindica la impor-

tancia de Hans Christian Andersen, de Pe-

rrault, de Lewis Carrol o de los hermanos 

Grimm: la importancia de Alicia y del espejo, 

de las historias contadas por las nanas, la figu-

ra del modelaje y de la gran revelación de los 

sentimientos más hondos de los seres huma-

nos, inalterables a lo largo del tiempo (Ana 

María Matute, 1998, pp. 19-21). Por otro lado, 

los lugares asumen una gran responsabilidad 

en la formación de la niña escritora y de la 

pequeña Adriana. A través de ellos, se acerca 

al mundo de los adultos, se esconde y apren-

de. La relación entre biografía y obra es per-

ceptible en Paraíso inhabitado: la escritora 

afirma que nunca le ha dado miedo el ―cuarto 

oscuro‖ en el que la recluían de pequeña, sino 

que suponía un territorio que explorar y en el 

que confirmar su vocación de narradora 

(Matute, 1998, pp. 18-19). Para ella, escribir 

no es una profesión ni una vocación, sino una 

―forma de ser y de estar‖ (Matute, 1998, p. 

20). Para los lectores, quizás la literatura pue-

de llegar a ser también una forma de ser y de 

estar, de posicionarse y de elaborar una filo-

sofía de vida, el asidero que hemos estado 

afirmando a lo largo del trabajo y la asunción 

de una figura doble: la figura de la niña Ana 

María Matute/Adriana (cada una con sus dife-

rencias) y el papel de un profesor orientador 

que les acerca a las dos niñas, una pertene-

ciente a la realidad y otra proveniente de la 

creación literaria. 
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Adriana se refugia en las personas y en es-

pacios como la cocina, en unos personajes 

vinculados a unas profesiones que le ofrecen 

ese cariño que ella necesita, que anhela con 

todas sus fuerzas, hasta quedarse casi sin 

ellas. María Simón (2009, p. 104) indica que 

Adriana ―se refugia sobre todo en los libros, 

pero más aún en lo que ella llama parte inno-

ble de su casa, la zona de la cocina y el servi-

cio, lugar de afecto y protección por parte de 

las dos tatas‖. En este sentido, se produce una 

apertura hacia los valores éticos, hacia el trato 

igualitario y no discriminatorio y hacia la con-

sideración de los seres humanos como porta-

dores de enseñanzas eternas, que no se olvi-

darán a lo largo de la vida, quizás porque los 

seres muchas veces no olvidan a aquellos que 

les han brindado su apoyo y les han ofrecido 

un modelo para continuar en la batalla y en 

los descansos de la misma. 

 

6. Un lenguaje único 

 

Adriana y Gavri poseen un lenguaje espe-

cial: las cocineras, los chóferes y las limpia-

doras se dan cuenta de ello, porque precisa-

mente ellos mismos también poseen esa ma-

nera de expresar la vida y sienten esa distan-

cia con respecto a los padres de Adriana, que 

no son capaces de comprender y acunar a una 

niña tan maravillosa que está tan necesitada 

de cariño. Adriana mantiene su ingenuidad, 

pero es consciente de lo que le dicen sus mo-

delos, que la despiertan a la vida y aumentan 

una sabiduría y sensibilidad que ella ya tiene, 

pero que refuerza esa premonición trágica, 

feliz y adaptativa a un tiempo al que está obli-

gada a vivir y dispuesta a trascender. Santiago 

Sevilla-Vallejo lo refleja en su obra e indica la 

importancia que adquieren las personas que 

realmente sienten ese cariño por ella: ―las 

criadas que la cuidan porque se dan cuenta de 

que ella tiene otro lenguaje” (Sevilla-Vallejo, 

2017, p. 196). Ese lenguaje es el universo de 

la protagonista y de Ana María Matute, una 

voz que sorprende la primera vez que uno la 

escucha y que está llena de temblor, un tem-

blor que no genera rechazo en el lector, sino 

que inspira ternura y ganas o interés por se-

guir conociéndola, porque refleja la luz conte-

nida en muchos de los cuentos de hadas a los 

que la escritora admira y de los que están 

transidas sus obras, aunque con la propia im-

primación de la autora. Ella representa esa 

iluminación que se percibe en la novela, en la 

claridad que proyecta la nieve en el momento 

en que Adriana conoce a su amigo, que con su 

abandono la enseña a vivir, como un modelo 

único que se une a los anteriores: ―Juntos, 

haciendo teatro, descubren la risa, la alegría, 

la íntima comunicación‖ (Simón, 2009, 

p.104). 

 

Frente al símbolo de la luz, se encuentra el 

de la oscuridad y el misterio del bosque, que 

no es un espacio que le inspire miedo, sino 

recogimiento y salvaguarda, esa comprensión 

de sí misma y de las otras personas a través de 

la literatura, a través de esos materiales que 

componen su discurso, de unos modelos lite-

rarios que forman parte estrecha de su estilo, 

presente en su propia vida, porque vida y obra 

van unidas, se alimentan una de la otra para 

ofrecer un sustento emocional y práctico, una 

guía que le permite no abandonar, que la 

arrastra a seguir viviendo para poder dar senti-

do de nuevo a su existencia y obtener una 

compensación por su esfuerzo en momentos 

de dificultad. 

 

El terrón de azúcar y la luz que precisa-

mente emerge de la oscuridad y que la con-

vierte en algo luminoso confieren un sentido a 

su escritura y existencia (Matute, 1998, p. 14): 

 
―El ―bosque‖ es para mí el mundo de la 

imaginación, de la fantasía, del ensueño, 

pero también de la propia literatura y, a fin 

de cuentas, de la palabra (...). Porque el bos-

que era el lugar al que me gustaba escapar 

en mi niñez y durante mi adolescencia; 

aquel era mi lugar. Allí aprendí que la oscu-

ridad brilla, más aún, resplandece; que los 

vuelos de los pájaros escriben en el aire an-

tiquísimas palabras, de donde han brotado 

todos los libros del mundo.‖ 

 

7. Adversidad y dimensión ética 

 

Ana María Matute adquiere en este mo-

mento una dimensión casi mítica, que retro-
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trae al ciclo que vive siempre el ser humano 

hasta su momento final y que se convierte en 

un modelo que los lectores desean seguir con 

todas sus fuerzas una vez que la conocen. La 

autora vive la situación de la posguerra espa-

ñola y atraviesa períodos de salud complica-

dos en los que está a punto de abandonar su 

trabajo como escritora, porque se ha encontra-

do con una desesperanza que parece eterna. 

Saliha Zerrouki (1998, p.19) indica que la au-

tora se refugia de la guerra a través del sosie-

go que le ofrece la oscuridad que referíamos 

anteriormente. Es inevitable la unión entre 

estos dos aspectos, vida y obra, para tratar de 

explicar cómo la creadora representa un lide-

razgo ético y literario, unido de manera estre-

cha a este pensamiento del psicólogo bielorru-

so. En este sentido, cobran importancia las 

teorías del propio Vygotsky y su concepto de 

interrelación, la zona de desarrollo próximo y 

el papel del profesor guía (Vygotsky,1995, 

p.174): 

 
―A diferencia del desarrollo de los instin-

tos, el pensamiento y la conducta de los 

adolescentes no son inducidos desde de-

ntro, sino desde fuera, por el ambiente 

social. Las tareas que la sociedad impone 

al adolescente cuando éste entra en el 

mundo cultural, profesional y cívico de 

los adultos se convierte en un factor im-

portante en la aparición del pensamiento 

conceptual.‖ 

 

Ana María Matute es capaz de seguir con 

su profesión, de escribir y de mantenerse afín 

a un estilo, a pesar de las dificultades de su 

existencia, de sus dificultades familiares, de 

un contexto social y de  la situación personal 

de una escritora como ella, que estuvo a punto 

de abandonar su vocación porque no sentía 

fuerzas. En ese momento, estaban también sus 

modelos, que contribuyeron a no dejarla caer, 

para que pudiera ser valorada en toda su gran-

deza por la crítica y el público, y también por 

unos lectores que por primera vez se acer-

carán a su obra y a su carácter imantado, lleno 

de aristas, pero con una marca auténtica basa-

da en la fidelidad a la imaginación, como una 

manera de explicar una vida cotidiana que con 

sus idas y venidas, sus saludos y adioses pue-

de resultar absurda, un sinsentido pleno en su 

belleza. 

 

8. Recreación y simbolismo 
 

Los símbolos que hemos definido con ante-

rioridad suponen una manera de ver la vida 

que ella misma señala que la ayudaron a no 

morir, a intentarlo de nuevo y a no dejarse 

llevar por la desesperanza (Matute, 1998, p. 

19); esto pudiera significar un incentivo para 

los lectores. Frente a las dificultades de la 

existencia, los lectores podrán encontrar una 

respuesta a su desasosiego en el hábito lector, 

en su capacidad para escoger un libro que les 

permita paliar los desencuentros que la vida 

trae consigo a lo largo de todo un ciclo vital. 

 

Existe, por tanto, una triple dimensión, una 

dimensión ética, basada en los valores de su-

peración, tolerancia y convivencia pacífica, 

una dimensión psicológica y práctica, basada 

en la aplicación de los contenidos teóricos a 

través de un guía o modelo, nuestra base uni-

da a Vygotsky, y una dimensión literaria, el 

conocimiento de Paraíso inhabitado y del 

simbolismo que convierte la obra en algo ma-

jestuoso. Tal y como señala María Cruz Calvo 

(2019, p. 6) el lector, el profesor o el alumno 

han de poseer una formación teórica, unos 

conceptos necesarios para poder asentar las 

bases de un diálogo realizado en libertad y un 

compromiso con sus compañeros o congéne-

res, con la autora con la que va a leer o a tra-

bajar y con su profesor mediador. 

 

La investigadora defiende el uso del debate 

y de las metodologías activas a través de un 

docente que es capaz de poseer conocimientos 

literarios y que es capaz de escoger obras que 

los lectores adolescentes pueden llegar a apre-

hender, a sentir únicas y propias, creadas para 

él. Ana María Matute se sitúa en la piel de sus 

protagonistas, siente como la niña Adriana y 

también como el muchacho que la acompaña 

en su tránsito vital, un tránsito de seres morta-

les que son niños y no viven alejados de la 

pérdida, sino todo lo contrario, están más ex-

puestos a ella debido a todas sus carencias. 
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Esto quizás puede ayudar a los lectores: la 

escritora sufrió esas necesidades de cariño, 

sus personajes también adolecen de falta de 

autoestima y, en estos momentos de cambios 

físicos y evolutivos, las personas pueden sen-

tir la empatía de una Ana María que les acom-

paña a través de la línea del tiempo, de una 

obra que les hace llegar una figura de referen-

cia que les ayudará a sobrellevar la carga y a 

encontrar un rincón de felicidad, a través de 

todos sus pesares. Así también lo manifiesta 

María Cruz Calvo (2019, p.8) en su percep-

ción de la etapa de la adolescencia: 

 
―Esta historia personal se debería conju-

gar con la preocupación por los estu-

diantes: Sus necesidades, intereses y ca-

pacidades, especialmente en estos tiem-

pos de cambios acelerados y radicales en 

los comportamientos culturales, donde 

ser adolescente conlleva vivir una expe-

riencia de soledad y de sufrimiento, tal y 

como lo define David Le Breton 

(2012).‖ 

 

9. Conclusiones 

 

A lo largo de este tránsito por una de las 

obras de Ana María Matute, Paraíso inhabita-

do (2008), se ha redescubierto y se ha emplea-

do como una referencia base el pensamiento 

de Vygotsky: cómo los modelos pueden afec-

tar de una manera positiva a los lectores y 

cómo estos pueden dirigir o redirigir su vida 

en función de aquello que les ha marcado, que 

les ha dejado una huella tan profunda que la 

creadora Ana María haya ansiado que no se 

pierda con el tiempo, que el tránsito y la con-

tingencia inevitables no la lleven con su paso 

firme. 

 

   Los modelos referenciales que aquí se pre-

sentan son muchos: por un lado, la novela y 

su argumento, en donde los protagonistas son 

las piedras angulares, con su carácter luchador 

y sabio que sabe que el final está cerca e, in-

cluso así, confían en la catarsis que ofrece la 

lectura en su unión trágica con la vida, aunque 

llena de ilusión por el momento vivido. Junto 

a Adriana y Gavri están otros modelos que 

forman parte del nido que los acoge como si 

fueran sus propios hijos, como si se tratara de 

un apéndice de los pequeños niños que algún 

día ellos también fueron y que generan su 

acogida con gran compasión: la inteligencia 

de las personas que trabajan permite trascen-

der los límites sociales y acercarse para cubrir 

unas carencias que llenan de felicidad a los 

dos pequeños en esos retazos del presente, 

aunque ellos sepan y se sientan abandonados 

por el poco tiempo que sus padres les dedican. 

El amor de estas personas (cocineras, limpia-

doras y chóferes) no será olvidado por los 

protagonistas y quizás tampoco sea olvidado 

por aquellas personas que leen por primera 

vez la novela sin que esta les imponga su ca-

mino, sino implicándolos en un proceso en el 

que todos aprenden, se retroalimentan de sus 

aportaciones. 

 

Por otro lado, nos encontramos con una 

personalidad tan compleja y tan llena de 

imantación como es la de Ana María Matute. 

En este sentido, la figura de Vygotsky ayuda a 

comprender cómo las zonas de desarrollo in-

tervienen de manera activa en una formación 

académica y en todo lo que viene después, 

porque la existencia implica riesgo, y la litera-

tura, sus modelos y las personas que habitan 

los libros y la propia vida pueden servir de 

inspiración.  

La naturaleza y el contacto con ella y el 

respeto por aquello que nos ha dado sirven 

para conocer a Ana María Matute, compren-

der el pensamiento del psicólogo bielorruso e 

iniciar una ruta de vida con un bagaje que 

comprenda los modelos anteriores para que el 

lector, el profesor o el alumno puedan aplicar-

los en un futuro, para que el segundo se dé 

cuenta de que el alumno también le enseña a 

elaborar su hoja de ruta, que no deja de ser 

una hoja de vida, puesto que la vocación va 

unida a una manera de sentir, de afrontar la 

enseñanza, la metodología y la futura investi-

gación docente.  
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